
Los jugadores de creaothceann llevaban un caldero atado a la cabeza. Al sonido del cuerno o tambor, un centenar de piedras y cantos rodados que habían sido suspendidas en el aire a unos treinta metros del suelo mediante un hechizo empezaban a caer hacia la tierra. Los jugadores pasaban a toda velocidad y procuraban atrapar todas las rocas que podían en sus calderos. Dado que muchos magos escoceses sostenían que el creaothceann constituía la prueba suprema de virilidad y coraje, este juego gozó de mucha popularidad durante la Edad Media pese a la enorme cantidad de muertes que causaba. Este juego se declaró ilegal en 1762 y, aunque Magnus Cráneo Abollado Macdonald encabezó una campaña para reintroducirlo en 1960, el Ministerio de Magia jamás ha levantado la prohibición.


El shuntbumps fue popular en Devon, Inglaterra. Consistía en una especie de justa rudimentaria donde el objetivo era derribar de sus escobas a la mayor cantidad posible de adversarios, de modo que la única persona que quedara montada en la escoba ganaba.


El swivenhodge apareció en Herefordshire. Como en el stichstock, se jugaba con una vejiga inflada, habitualmente de cerdo. Los jugadores se sentaban al revés en sus escobas, mirando al cepillo, y con éste golpeaba la vejiga por encima de un seto, pasándosela unos a otros. Cuando un jugador no conseguía devolverla, su adversario sumaba un punto. El primero en anotar cincuenta puntos era el ganador.
El swivenhodge todavía se juega en Inglaterra, aunque nunca ha gozado de mucho seguimiento entre la población; el shuntbumps perdura solamente como juego de niños. Sin embargo, en el pantano Queerditch se creó un juego que un día se convertiría en el más popular en el mundo de los magos.
